
El DIARIO DE LA MARINA contribuyó 
con $1.739 a eregir la estatua de Miguel 
de Cervantes en el parque S. Juan de Dios 
Don Nicolás Rivero aportó esa suma que faltaba para poder 
terminar la obra que fué ejecutada por el escultor Nicoli. 
Auspició el Gobierno Civil la idea del periodista R. Merlo 

El «Día del Idioma», coincidiendo 
con la fecha de la muerte del más 
ilustre ce los escritores españoles, 
ocurrida el 23 de abril de 1616, se va 
a celebrar hoy esplendorosamente en 
nuestra capital, y c'esde luego, en 
ctras poblaciones cultas de nuestro 
país, LOS vastos programas que han 
sido confeccionados y los diierentes 
actos que se llevarán a efecto, deja-
ran constancia plena de este oía que 
será dedicado ae manera exclusiva 
al hermoso, florido, bello, fluido, no-
ble, rico y . . . maltratado idioma cas-
tellano, que en su maravilloso Don 
Quijote ae la Mancha ajustó, pulió 
y le dio fuerza de expresión univer-
sal el «Manco ce Lepantoa, el in-
conmensurable Don Miguel de Cer-

II vantes Saavedra, conociao en el Par-
naso como el Principe de los Ingenios 
Españoles. 

Muchos, para h o y , han sido los 
eventos que se han preparado en ho-
nor del autor de las «Novelas Ejem-
plares»; no pocos han de ser los ora-
dores, que con esta ocasión tratarán 
c'.e pulir cada fras« de sus oraciones, 

; para lograr desde las tribunas cultas 
| donde dejarán oír sus voces, que sus 
i pensamientos vayan revestíaos ccn el 
] galano ropaje cíe la tersa prosa cer-
vantina; y muchos de los que acudan 
a dichos actos tendrán la buena oca-
sión de conocer por boca de los di-
sertantes, la vida — miseria y sufri-
mientos — de aquel escritor que a su 
paso por la tierra fué denostado, ve-
jado, condenado y preso; la existen-
cia de aquel preclaro caballero es-
pañol, de nobles y levantac'os pen-
samientos, espejo de cristianos, que 
sufrió en su honor de puro castella-
no. los dardos ponzoñosos del vulgo 
y cosechó de sus contemporáneos, 
precisamente de sus colegas los es-
critores, nunca tan grandes como lo 
fué él, las flechas envenenadas de la 
envidia. Sin embargo, el acto que 
hoy se celebrará en su honor y que 
sin duda será el más brillante, por-
que tendrá sabor de pueblo y am-
bienté ó'e plaza, ha de ser el que se 
llevará a cabo en el parque antigua-
mente llamado de San Juan de Dios 
y que desde el año 1908, fecha en que 
se levaró allí la estatua del insigne , 
manco, lleva su nombre. 

Breve historia del monumento 
La estatua en mármol de Don Mi-

guel de Cervantes Saavedra, como 
saben muy bien los habaneros, es una 
bella obra escultórica ejecutada por 
Carlos Nicoli, en mármol blanco, de 
auténtico Carrara. Alrededor de la 
austera figura sentada del prisione-
ro de Argel, que se calcina lentamen-

te bajo los rayos de nuestro incle-
mente sol, se mecen a la brisa — 
cuando la hay — unos árboles poco 
frondosos. En el pedestal hubo la 
necesidad de colocar, circundándolo, 
una reja de bronce que le resta gran-
deza a la estatua, para evitar que el 
gordo y vulgar ingenio populachero 
y la malacrianza desmandada de los 
desocupados escribieran, en el impo-
luto mámol ¿el monumento, frases 
v sentencias que hubieran enrojecido 
de pudor el rostro del mismo Jinesi-
11o de Parapillo. 

¿Cómo surgió la idea de erigir una 
estatua al autor del Quijote? 

Lo vamos a s a b e r ahora mismo 
gracias a una información que a tal 
respecto nos ofreció recientemente el 
señor Rafael Rodríguez, jefe del Des-
pacho del Consejo Provincial de la 
Habana, y persona que desde hace 
cerca de cuatro décadas maneja y 
conserva con verdadero esmero, con 
cálida devoción y casi religiosamen-
te, el valioso Archivo del Gobierno 
Provincial, que posee en sus estante-
rías y anaqueles interesantísimos e 
inapreciables documentos, amarillos 
por el tiempo, y que guardan fiel-
mente gran parte de la historia de 
toca la región habanera. 

—La estatua de Cervantes — nos 
dijo el guardador de los archivos — 
fué erigida a propuesta de un cono-
cido periodista de aquella época lla-
mado Aurelio Ramos Merlo, cuya 
proposición la hizo suya, con ¿odo 
calor y entusiasmo, el Gobierno Pro-
vincial de la Habana, iniciando una 
cuestación pública. 

Luego de hacernos esta aclaración 
el minucioso archivero, sin que nos 
dijera una palabra más, se alejó de 
nosotros un momento, cogió un ma-
nojo de llaves, rápidamente y sin ti- ¡ 
tubeos tomó una y abrió un cajón 
en donde aparecieron distintos y en-
lazados documentos que emanaban 
fuerte olor a papeles viejos y húme-
dos y a cedro. Una cucarachita de 
color de avellana, de largos bigotes 
movedizos, al ser sorprendida por el 
hombre y la luz, se ocultó en algún 
rincón propicio con velocidad de vér-
tigo. Don un plumero nuestro infor-
mante le qu.itó el polvo a. los legajos. ¡ 
Desata los documentos, busca, como 1 
hombre que sabe donde están las co-
sas y, casi inmediatamente encuen-
tra el expediente que nos interesa y 
que se inicia el día 31 de marzo de 
1905 en el Gobierno Provincial para 
la construcción del susodicho monu-
mento. Uno de s u s párarfos ¿ice 
asi: «designar una Comisión para que 
inicie una suscripción v recaude fon-



dos con que erigir una estatua que 
perpetúe la memoria ¿el autor del 
«Quijote», pidiéndose al Ayunta-
miento de la ciudad designe el sitio 
donde dicha estatua deba ser levan-
tada. solicitando de ^aquella corpo-
ración su cooperación y ayuda para 
llevar a feliz término esta idea y 
nombrándose para integrar la citada! 
Comisión a los señores general Emi-
lio Núñez Rodríguez, gobernador de 
la provincia, presidente de la mis-
ma ; al doctor Cándido Hoyos, presi-
dente del Consejo Provincial, como 
vicepresidente de la Comisión y co-
mo vocales a los señores Mariano 
Casquero, Ernesto Asbert, licenciado 
Alfredo Rosa Pascual. Aurelio Ramos 
Merlo y el licenciado Estanislao Car-
taña Borrel». 

También formaron parte de esta I 
Comisión, Don Nicolás Rivero. Di- 1 

rector del DIARIO DE LA MARINA, 
que se vio representado cTurante las se-
siones celebradas en el Consejo Pro- 1 

vincial por Don Lucio Solís, redactor 
jeíe Ce este periódico; y los señores 
Don Narciso Maciá, presidente de la 
Lonja del Comercio; Don Laureano 
Rodríguez, presidente de la Cámara 
•de Comercio; el Alcaloe de la Ha-
bana, Don Julio de Cárdenas; el doc-
tor Nicasio Silverio, Ortelio Foyo, Jo-
sé Camejo. Daniel de la Fe, Frede-
rick S. Foltz, este último comandan-
te del Ejército de los Estados Uni-
dos y gobernador interino de la pro-
vincia de la Habana durante varios 
meses. 

Se acuerda realizar la obra 
Rafael Rodríguez, el archivero, me-

ticuloso, que nojea sus documenios 
con delicadeza de amante, sigue in-
formármenos. 

—El Consejo Provincial inmediata-
mente acordo un crédito de doscien-
tos pesos — suma no despreciable eñ 

I aquella época — ai objeto de enca-
bezar la suscripción. Poco después el 
Ayuntamiento de la capital designa-

b a , de acuerco con aquella gran í i - i 
I gura patricia que se llamó Don Ju-
lio de Cárdenas, la plaza de San 
Jtian de Dios para levantar la esta-
tua del célebre escritor. Diversos ac-
tos de carácter público fueron veri-
íicacos para allegar los fondos ne-
cesarios, entre eilos una hermosa ve-
lada en el Teatro Nacional, el 31 de 
mayo de 1905, a la que prestó su va-
Roso y decidido concurso el director 
del DIARIO DE LA MARINA, Don ¡ 

Nicolás Rivero. 
Ahora el señor Rodríguez deja los 

documentos a un laao y acude a su 
g.an memoria y nos informa: 

—Habiendo cesado en el cargo de 
gobernador el general Núñez — otro 
gran cubano y prestigioso patriotra— 
y ocurrida la natural renovación del 
Consejo Provincial, sustituyeron a los 
Consejeros salientes que pertenecían 
a la Comisión Pro - Monumento a 
Cervantes, los señores Pe Ciro Busti-
lio, Vidal Morales y Flores de Apoda-
ca y Sergio Cuevas Zequeira, que-
dando aquélla presidida por el ge-
neral Ernesto Asbert, electo gober-
nador. 

—La cooperación del DIARIO DE 
LA MARINA fué importantísima — 
afirma el viejo funcionario — ya que 
siendo insuficientes los fondos para 
cubrir el importe total de la obra, 
Don Nicolás aportó la suma que res-
taba, o sea, mil setecientos treinta y 
nueve pesos y cuarenta centavos oro 
español, pues el costo total ¿el mo-
numento ascendía a la cantidad de 
cinco mil pesos de la misma deno-
minación. 

—¿Recuerda usted el día de la ; 
inauguración? Indagamos del ama- 1 

ble archivero. 
—Fué precisamente el primero de 

noviembre de 1908 cuando una de I 
las hijas del Alcalde de la Habana, i 
con Julio de Cárdenas, develó la es- ] 
taiua de Cervantes. El acto tuvo lu- j 
gar a las nueve de la mañana. Lo 
mejor de Ja socieded habanera se en-
contraba allí. Estoy seguro que to- : 
dos habían leído, aunque sólo hubie-
ra sido una vez, las inmortales pá-
ginas del Quijote. Todos conocían la 
importancia de Cervantes y la in-
fluencia cervantina en la literatura 
mundial. Los hombres — verdadera 
élite del pensamiento — con sus le-
vitas cruzadas a lo Príncipe de Ga-
les y con sus chisteras lustrosas, da-
ban seriedad ceremoniosa al acto. En 
toda la plaza no se veía ni una «gua-
yabana», ni una camisa de cuello 
abierto salida del pantalón. Hubo 
himno y discurso. Este estuvo a car-
go del doctor Alfredo Zayas y Alfon-
so que era uno de los oradores más 
celebrados en aquellos momentos. Y 
después de inaugurado el monumen-
to, correctamente, sin prisas absur-
das, la selecta concurrencia pasó al 
Gobierno Provincial, cuyo edificio se 
encontraba frente a la plaza de San 
Juan de Dios y allí se sirvió un es-
pléndido buffet que los invitados sa-
borearon sin ansias mal contenidas 
y sin darse empujones, i Eran otras 
épocas. Nos dice el señor Rodríguez 
con la mirada perdida en el vacío 
en que se esfuman los tiempos idos. 

Termina n u é s t r o informante y 
agrega: 

—Con motivo de esta iniciativa del 
Consejo Provincial de la Habana, el 
presidente del Consejo de Ministros 
de España en nombre del Gobierno 
español, dirigió un despacho cable-
gráfico al general Asbert, felicitán-
dolo en nombre de la nación por ese 
homenaje rendido a una de las glo-
rias de la raza, en el culto de las 
cuales comulgan cuantos pueblos la 
representan en el mundo, El Ayunta-
miento de Alcalá de Henares, cuna 
de Cervantes, también felicitó a to-
dos los que contribuyeron a levantar 
la estatua. 

José Ignacio SOLIS. 


